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G
eneración de Territorio e Identidad R

egional 

A
driano R

ovira P
into (*) 

C
on el 

propósito de 
analiz.ar las 

resultantes espaciales de los cam
bios super 

estructurales, asociados a la globali.zación 
de la econom

ía y a la inserción de C
hile en 

los m
ercados internacionales, se presenta a 

m
odo 

de 
ejem

plo 
en 

este 
trabajo, 

la 
actuación del E

stado frente a un espacio 
m

arginal, de frontera, com
o es el caso de la 

R
egión de A

ysén (42-44º Sur). 
E

sta región 
se 

caracteriza 
com

o 
un 

territorio 
históricam

ente 
desvinculado 

del 
país 

y 
sobre el cual se intervino, con el objeto de 
acelerar 

su 
incorporación 

al 
sistem

a 
económ

ico nacional. 
Para estos fines, a 

partir de los años 
setenta y ochenta, 

se 
em

prendió la tarea de construir un "cam
ino 

de penetración" que perm
itiera la unión 

fisica de este territorio sobre el cual 
se 

centraban 
grandes 

esperanzas 
y 

especulaciones, 
pero 

sobre 
el 

que, 
en 

general, se carecía de inform
ación 

Junto 
a lo 

anterior se 
intentó la ejecución de 

planes de coloniz.ación, que constituyeron 
un sonado fracaso y se incentivó la venta de 
tierras 

fiscales, 
algunas 

de 
las 

cuales 
fonnaban 

parte del 
Sistem

a N
acional de 

Á
reas Silvestres Protegidas. 

T
odas estas acciones han originado 

fuertes 
cam

bios en la estructura espacial 
regional 

y en 
el 

m
odo 

de 
vida 

de 
las 

com
unidades locales. 

E
ste trabajo analiza 

las estrategias de creación de 
un 

nuevo 
territorio económ

ico en esa región y los 

efectos 
que 

ello 
ha 

tenido 
sobre 

la 
identidad 

y 
la 

identificación 
regional. 

T
odo esto se deriva de una concepción del 

territorio com
o un espacio vivencial para 

las com
unidades locales, es decir sobre el 

cual existe apropiación y respecto del cual 
existe 

identificación, 
toda 

vez 
que 

el 
territorio 

es 
básicam

ente 
la 

identidad 
m

anifiesta 
de 

la 
relación 

sociedad­
naturaleza. IN

T
R

O
D

U
C

C
IÓ

N
. 

U
n 

proceso 
de 

planificación 
regional con objetivos de desarrollo com

o 
el que se verifica en el espacio territorial de 
la R

egión de A
ysén, im

plica un cam
bio en 

las 
condiciones 

actuales, 
para 

llevar 
el 

sistem
a, desde la situación presente, a un 

escenario 
futuro 

que 
corresponde 

a 
un 

proyecto 
de 

organización 
espacial, 

que 
satisface m

ás plenam
ente las expectativas 
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D
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de la sociedad.. 
E

n este sentido, resulta 
claro que se trata de un proceso vinculado 
al ordenam

iento territorial, es decir a la 
aplicación de los procedim

ientos propios 
de la planificación, a un espacio concreto 
(el 

territorio), 
para 

obtener 
el 

objetivo 
deseado, 

o 
la 

im
agen 

objetivo, 
que 

la 
sociedad se ha planteado. 

E
l 

ordenam
iento 

del 
territorio 

entonces, 
debe 

entenderse 
com

o 
aquel 

proceso a través del cual, la com
unidad 

local busca regular la relación sociedad­
naturale~ por m

edio de un conjunto de 
acciones que actúan sobre la locali2.ación 
de 

la 
población 

y 
de 

las 
actividades 

productivas. 
C

om
o este proceso 

es 
un 

reflejo de la identidad local, él persigue la 
consecución del m

áxim
o bienestar para las 

com
unidades 

hum
anas, 

a 
través 

de 
la 

optim
ización de la locali2.ación. 

E
sto se 

traducirá en una arm
onía de 

la relación 
sociedad-naturale~ reduciendo al m

ínim
o 

los 
efectos 

negativos 
del 

proceso 
de 

desarrollo. 

L
a

 planificación en este contexto, 
se concibe com

o un instrum
ento que se da 

la sociedad a sí m
ism

a para proyectar y 
realizar 

el 
desarrollo. 

Se 
la 

puede 
considerar com

o la respuesta a la necesidad 
que 

tiene 
el 

hom
bre, 

de 
organi:m

r 
sus 

actividades y de 
racionalizar 

su 
entorno 

social 
y 

natural, 
en 

la 
búsqueda 

del 
progreso o desarrollo económ

ico-social ( 1). 
C

orresponde 
entonces 

a 
una 

transform
ación cuyo origen se sitúa en la 

transferencia 
de 

un 
proceso, 

desde 
la 

esfera social a la naturaleza, y com
o tal 

deberá propender a la arm
onización de los 

objetivos sociales con las características del 
sistem

a natural (2). 
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P
or 

lo 
anterior, 

el 
concepto 

de 
cam

bio alcanza gran im
portancia en este 

contexto, por cuanto justam
ente lo que se 

persigue es conseguir una m
odificación del 

estado actual del sistem
a 

La posibilidad 
de 

que 
este 

cam
bio 

sea 
controlado 

y 
produz.ca los resultados deseados, depende 
del grado de conocim

ientos que se haya 
alcan7.ado 

respecto 
a 

la 
estructura 

y 
conducta 

del 
sistem

a. 
La 

aplicación 
incontrolada de 

ciertos estím
ulos, 

puede 
provocar respuestas m

uy diferentes a las 
esperadas, 

con 
alteraciones 

tanto 
en 

su 
estructura com

o en su funcionam
iento y 

con repercusiones sobre la sociedad y su 
proceso de desarrollo. 

E
l 

problem
a 

se 
presenta 

en 
la 

dificultad 
que 

se 
detecta, 

para 
m

odelar 
sistem

as 
geográficos, 

debido 
a 

la 
com

plejidad que ellos 
presentan, 

por 
lo 

cual los m
odelos que se construyen, buscan 

sim
plificar esa realidad. 

A
 este respecto, 

en 
geografia 

se 
ha 

pensado 
tradicionalm

ente 
que 

el 
desorden 

que 
parece reinar en el m

undo real, se debe a 
un alto m

onto de azar que oscurece una 
realidad sim

ple que le subyace. 
P

or eso 
que la tarea asignada al geógrafo es la de 
rem

over 
ese 

azar 
y 

revelar 
el 

orden. 
A

ctualm
ente 

y 
com

o 
resultado 

de 
los 

conceptos derivados de los fractales, de la 
teoría 

del 
caos 

y 
de 

la 
evolución 

estructural, esos supuestos han pasado a ser 
cada vez m

ás irreales. 
H

oy parece ser 
m

ucho 
m

ás 
raz.onable 

suponer 
que 

la 
com

plejidad constituye de hecho el orden 
real e inherente al sistem

a (3). 

E
ste orden eom

plejo tiene una rica 
historia y un alto contenido de inform

ación 
E

n
 este sentido el caos es una expresión de 

la com
plejidad de los sistem

as dinám
icos 

L
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( 4 ). 
L

a m
ejor 

form
a de com

prender el 
orden 

com
plejo 

oculto 
en 

el 
detalle 

espacial es conocer las reglas o procesos 
que generan la com

plejidad. 
D

ado que los 
sistem

as territoriales constituyen sistem
as 

dinám
icos 

de 
alta 

com
plejidad, 

es 
necesario usar m

étodos no lineales si se 
espera tener éxito en la planificación del 
territorio (5), indican a este respecto, que 
las técnicas de m

odelam
iento dinám

ico con 
ecuaciones diferenciales, han probado ser 
eficientes para explicar procesos de alta 
com

plejidad 
com

o 
la 

circulación 
atm

osférica, la dinám
ica dem

ográfica y el 
crecim

iento urbano. 
Sin em

bargo, cuando 
el objeto de estudio es un sistem

a espacial 
com

plejo, 
estos 

procedim
ientos 

resultan 
dem

asiado 
engorrosos 

y 
basta 

im
practi­

cables. La 
elevada 

com
plejidad 

de 
los 

sistem
as territoriales se deriva del hecho de 

que se trata de un com
plejo de relaciones 

entre 
la sociedad y el 

espacio que 
ella 

ocupa. 
E

l territorio es en este sentido, una 
creación social. 

Se le puede definir com
o 

el 
espacio 

concienciado 
por 

el 
grupo 

hum
.ano que en él se instala y desde ese 

punto de vista, cualquier intervención que 
se pretenda realiz.ar sobre el territorio debe 
considerar la participación de la sociedad 
local, puesto que ella es la depositaria de la 
evolución 

histórica 
y 

de 
la 

capacidad 
explicativa de la situación actual. 

L
a construcción social del territorio, 

equivalente 
a 

lo 
que 

B
oisier 

denom
ina 

construcción 
social 

de 
las 

regiones, 
se 

constituye en un elem
ento central 

en el 
proceso 

de 
desarrollo 

regional 
y 

local, 
puesto que en él 

la participación de 
la 

com
unidad 

involucrada 
se 

tom
a 

en 
condición fundam

ental. 
E

l grupo hum
ano 

L
I
D

E
R
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que ocupa un espacio y construye en él su 
territorio, resulta ser casi el único capaz de 
generar alternativas de uso de los recursos 
disporubles, 

contribuyendo 
así 

a 
la 

estructW
'ación de un m

odelo de desarrollo 
sustentable. 

E
L

 T
E

R
R

IT
O

R
IO

 R
E

G
IO

N
A

L
: 

H
istóricam

ente, la R
egión de A

ysén 
ha 

sido 
observada 

com
o 

un 
vacío 

dem
ográfico a escala nacional. 

Según los 
datos del C

enso N
acional de Población de 

1992, en ella vive tan sólo el 0,6%
 de los 

habitantes 
del 

país 
y 

dada 
su 

gran 
superficie, 

tiene 
una 

densidad 
de 

O, 7 
hab.Jkm

.2, lo que contrasta con los 
17,6 

hab/km
2 a nivel nacional. 

E
ste hecho, 

ligado a una condición de desvinculación 
espacial y económ

ica, ha m
otivado varias 

em
presas de poblam

iento e incorporación 
de esta región a la econom

ía nacional. 

L
a 

región 
se 

caracteriza 
por 

su 
relativam

ente 
reciente 

incorporación 
efectiva al territorio nacional, lo cual se 
m

anifiesta aún en el m
arcado aislam

iento y 
en su reducido poblam

iento. 
Los prim

eros 
intentos 

de 
colonización 

de 
A

ysén 
se 

verifican 
a 

fines 
del 

siglo 
X

IX
, 

sin 
em

bargo, 
su 

poblam
iento 

com
ienza 

en 
form

a efectiva, dm
ante el presente siglo, 

con 
un 

carácter 
predom

inantem
ente 

espontáneo. 

A
 

partir 
de 

1930 
se 

puede 
considerar que A

ysén entró en un periodo 
de consolidación dem

ográfica, pero todavía 
fuertem

ente 
afectado 

por 
m

ovim
ientos 

m
igratorios. 

E
n 

esta etapa, 
la R

egión 
presenta u

n
 crecim

iento constante de su 
población. 

Para todo el período, las tasas 
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de 
crecuruento 

dem
ográfico 

son 
altas 

y 
superiores a los valores nacionales. 

C
om

o 
resultado 

de 
las 

características históricas del poblam
iento, 

existe 
en

 
la 

actualidad 
un 

conjunto 
de 

centros poblados de reducido volum
en de 

población. 
A

 
esto 

sólo 
escapan 

las 
ciudades de C

oyhaique y P
uerto A

ysén, que 
concentran 

alrededor 
del 

60%
 

de 
la 

población 
regional. 

Los 
pequeños 

asentam
ientos 

restantes, 
cum

plen 
un 

rol 
netam

ente 
local, 

reduciendo 
su

 área 
de 

influencia 
tan 

sólo 
a 

los 
sectores 

m
ás 

inm
ediatos. 

D
ebido 

a 
lo 

señalado, 
la 

región 
carece 

de 
un 

sistem
a 

urbano 
regional 

jerárquicam
ente 

organizado, 
con 

las 
correspondientes 

áreas 
de 

influencia 
de 

servicios. 
P

or el contrario se observa un 
conjunto 

de 
centros 

poblados 
pequeños, 

dispersos, desconectados entre sí. 
E

sta 
situación está recién siendo m

odificada por 
el rol que cum

ple el cam
ino longitudinal 

austral, que está perm
itiendo la interacción 

entre 
localidades 

que 
se 

encuentran 
relativam

ente cercanas. 

La estrategia de ocupación de este 
territorio le im

puso una ím
pronta en

 dos 
ejes longitudinales. 

E
l prim

ero de ellos 
corresponde a los núcleos d

e poblam
iento 

situados al oriente de la región, en
 el área 

d
e 

contacto 
con 

las 
fonnaciones 

patagónicas. 
S

u origen está asociado a 
m

ovim
ientos 

de 
población 

proveniente 
desde 

territorio 
argentino 

y 
su

 
espacio 

parece estar m
ás integrado a A

rgentina que 
a C

hile. 
D

e hecho la com
unicación hacia 

el territorio chileno del centro y centro sur, 
aún se debe hacer principairnente por el 
sistem

a 
de 

carreteras 
de 

la 
R

epública 

68 

A
rgentina. 

La orientación productiva de 
estas 

áreas 
se 

centra 
en

 
los 

recursos 
pecuarios, especialm

ente ganado ovino, y 
excepcionalm

ente 
alguna 

actividad 
agrícola U

n
 segundo eje de poblam

iento es 
el que corresponde a los centros litorales, 
ubicados en

 la red 
de 

canales y m
ares 

interiores 
que 

caracteriz.an 
a 

la 
región. 

E
stos 

núcleos 
de 

poblam
iento 

surgieron 
vinculados a 

las 
actividades pesqueras o 

com
o 

apoyo 
a 

la 
exportación 

de 
la 

producción de algunos valles interiores. S
u

 
actividad 

económ
ica predom

inante 
es 

la 
pesca. junto a 

la ganadería m
ayor y 

en
 

m
enor 

grado 
a 

la 
silvicultura. 

La 
com

unicación con el resto del país se hace 
por vía m

arítim
a. 

A
m

bos 
ejes 

de 
poblam

iento 
perm

anecieron 
por 

largo 
tiem

po 
incom

unicados, 
por la 

ausencia de 
vías 

terrestles. 
L

os flujos de productos, cuando 
tenían por destino alguno d

e los puertos del 
litoral de la región, se rea1iz.aban por vías 
fluviales, o a través de senderos por los 
cuales sólo 

se 
podía transitar en

 form
a 

eventual y m
ediante cabalgaduras. 

E
nfrentado 

a 
esta 

situación, 
a 

finales de los setenta, el gobierno m
ilitar 

m
ezcla sus concepciones geopolíticas y de 

seguridad nacional, con los preceptos del 
neo liberalism

o económ
ico y se em

barca en
 

la 
m

isión 
de 

cam
biar 

radicalm
ente 

la 
e

stru
ctu

ra
. espacial de A

ysén. 
P

ara ello 
inicia 

la 
construcción 

de 
la 

"carretera 
austral", 

cam
ino 

de 
penetración, 

cuyo 
proyecto 

se 
encontraba 

estudiado 
desde 

bacía algunos años, pero que por su baja 
rentabilidad no había pasado de la etapa d

e 
form

ulación 

L
I
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El 
cam

ino 
busca 

por 
una 

parte, 
evitar 

la 
dependencia 

que, 
respecto 

al 
sistem

a 
vial 

argentino, 
existía 

para' 
la 

com
unicación extra regional, y pór otra la 

apertura de nuevos territorios capaces de 
aportar 

con 
nuevos 

recursos, 
a 

la 
am

pliación de la base productiva nacional. · 
A

dem
ás persigue unificar los dos ejes de 

poblam
iento a que se hizo m

ención y de 
esa m

anera contribuir signiñcativam
ente a 

la 
generación 

de 
un 

sistem
a 

urbano 
regional, con su correspondiente jerarquía 
de áreas de influencias. 

Junto con el cam
ino se em

prende 
una política de agilización o de creación de 
un m

ercado de tierras, m
ediante la venta de 

tierras 
fiscales 

(incluso 
de 

algw
w

 
pertenecientes al sistem

a de áreas silvestres 
protegidas) 

y 
la 

norm
alización 

de 
la 

propiedad y la tenencia, tradicionalm
ente 

inestables dada la condición de frontera de 
este territorio. 

D
entro del m

odelo liberal, 
este 

es 
un 

aspecto 
de 

gran 
im

portancia 
puesto que perm

ite el acceso a productores 
innovadores. 

La 
gran 

intervención 
que 

ha 
significado la construcción de la red vial 
estructurante 

del 
territorio 

regional, 
ha 

introducido 
cam

bios 
de 

im
portancia 

en 
todos los ám

bitos de interés. 
A

 m
odo de 

ejem
plo se pueden citar las m

odificaciones 
en 

el 
poblam

iento 
regional 

y 
en 

el · 
crecim

iento dem
ográfico de las localidades 

directam
ente 

afectadas 
por 

el 
traz.ado 

cam
inero; 

incorporación de nuevas áreas 
productivas 

y 
de 

nuevas 
actividades 

económ
icas; dinam

ización de los m
ercados 

internos 
y 

de 
los 

circuitos 
de 

com
ercialización 

extra 
regionales; 

y 
la 

dinam
ización en el m

ercado de tierras. 
A

 
pesar 

de 
todo 

ello 
la 

región 
sigue 

L
I
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m
ostrando un alto grado de desconexión 

respecto 
al 

resto 
del 

país, 
debido 

a 
la 

fragilidad 
del 

traz.ado 
cam

inero 
y 

a 
la 

necesidad 
de 

realizar 
transbordos 

m
arítim

os que encarecen el transporte. 

A
N

Á
L

ISIS D
E

L
 P

R
O

B
L

E
M

A
. 

E
n 

la 
actualidad, 

la 
R

egión 
de 

A
ysén se encuentra en un m

om
ento clave 

de 
su 

historia, 
buscando 

aceleradam
ente 

alcanzar un crecim
iento económ

ico que le 
abra las puertas al desarrollo. 

A
ysén se ha 

caracterizado por un ritm
o de crecim

iento 
m

uy bajo, el que no ha podido dinam
izarse 

ni siquiera con la construcción del cam
ino 

longitudinal austral, pese a que siem
pre se 

responsabilizó 
a 

la 
falta 

de 
conexiones 

internas 
y 

externas, 
del 

citado 
estancam

iento. 

E
n 

este 
contexto 

se 
ha 

elegido 
com

o una de las estrategias centrales para 
el crecim

iento, la atracción de inversiones 
privadas nacionales y extranjeras, a través 
de la concreción de grandes proyectos en 
diferentes rubros de actividad. 

H
oy en día 

existen en diferentes 
etapas 

de 
estudio, 

proyectos 
de 

refinerías 
de 

alum
inio, 

centrales 
hidroeléctricas, 

proyectos 
pesqueros 

y 
de 

acuicultura 
y 

m
ega 

proyectos 
turísticos, 

entre 
los 

m
ás 

im
portantes. 

Paralelam
ente a la búsqueda 

de 
estas 

inversiones, 
la 

R
egión 

está 
i
n
~
 en m

antener un "sello verde", 
que 

garantice 
la 

calidad 
am

biental 
del 

espacio regional. 
E

sto se considera de 
gran 

im
portancia 

para 
el 

desarrollo 
del 

turism
o 

y 
para 

la 
exportación 

de 
sus 

recursos naturales. 

r 
1 



C
om

o se puede advertir, el caso de 
esta R

egión 
es 

un 
claro 

ejem
plo 

de 
la 

problem
ática 

central 
del · 

binom
io 

"desarrollo-m
edio 

am
biente", 

que 
se 

resum
e en

 la pregunta ¿es posible alcanzar 
un 

desarrollo 
económ

ico 
sin 

que 
ello 

im
plique un deterioro en

 la calidad 
del 

m
edio am

biente? 
E

sto adquiere relevancia 
en

 
el 

caso 
de 

A
ysén, 

puesto 
que 

se 
considera a la calidad am

biental com
o uno 

de los grandes capitales con que se cuenta 
para em

prender el proceso de desarrollo 
regional. La tem

ática del desarrollo regiona,I 
h

a 
estado 

siem
pre 

en
 

el 
ám

bito 
de 

la 
planificación, m

ás 
específicam

ente de la 
planificación 

del 
desarrollo 

y 
de 

la 
planificación regional. 

N
o

 obstante su 
objeto de estudio, ella se h

a caracterizado 
por 

la 
aplicación 

de 
un 

conjunto 
de 

procedim
ientos 

m
etodológicos 

a 
espaciales, para alcanzar los objetivos de 
desarrollo. 

C
om

o una 
reacción 

a 
ello, 

hace 
algunos años se ha com

enz.ado a trabajar en 
el 

ordenam
iento 

territorial 
o 

la 
planificación territorial. 

E
l ordenam

iento 
territorial 

consiste 
básicam

ente 
en

 
una 

planificación del uso del territorio, con la 
finalidad de orientar el proceso de tom

a de 
decisiones involucrado en

 este aspecto, d
e 

tal m
anera que se logre obtener el m

ejor 
uso del espacio para los objetivos de la 
sociedad, al m

ism
o tiem

po que se asegure 
la 

perm
anencia 

en 
el 

tiem
po, 

de 
las 

capacidades 
productivas 

del 
sistem

a 
natural. E

n
 este sentido es im

portante tener 
en

 consideración, el creciente interés que se 
advierte por la incorporación del concepto 
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de 
"desarrollo 

sustentable", 
definido 

justam
ente 

com
o 

aquel 
desarrollo 

que 
"satisface las necesidades d

e la generación 
presente, sin com

prom
eter la capacidad de 

las generaciones futuras para satisfacer sus 
propias necesidades". 

E
ste nuevo enfoque 

busca la 
incorporación 

de 
criterios 

que 
inciden en

 el m
anejo y uso de los recursos, 

com
o son los de la participación ciU

dadana, 
la generación de las políticas y el rol de las 
instituciones. 

E
s decir que, para lograr un 

desarrollo sustentable en
 el tiem

po y en
 el 

espacio, 
se 

requiere 
com

patibiliz.ar 
el 

criterio 
que 

tiene 
en

 
cuenta 

enfoques 
relativos al recurso m

ism
o y el criterio de 

agregar a lo anterior, la participación de 
quienes 

utiliz.an 
el 

recurso. 
Se 

trata 
precisam

ente entonces de la búsqueda d
e la 

tan ansiada arm
onía entre la sociedad y la 

naturaleza, en
 un m

arco espacial concreto 
com

o es el territorio. 

U
n

 territorio, 
com

o se ha 
dicho, 

puede 
concebirse 

com
o 

la 
resultante 

exterior 
d

e 
un 

conjunto 
intrincado 

y 
com

plejo de relaciones entre la sociedad y 
la naturaleza 

P
or lo tanto está com

puesto 
por una suerte de superposición de planos 
diferentes de inform

ación: fisicos (clim
a, 

relieve, 
vegetación, 

etc.) 
y 

culturales 
(población, asentam

ientos, usos del suelo, 
etc.). 

S
in em

bargo, y 
precisam

ente por 
tratarse de un sistem

a caracterizado por las 
relaciones, el territorio no puede estudiarse 
por la sim

ple agregación de los elem
entos 

que lo constituyen. 

S
us propiedades sinergéticas hacen 

~
a
 la incorporación del concepto de 

organización 
C

onociendo 
dicha 

organización y 
por lo tanto la m

alla de 
relaciones 

de 
los 

elem
entos 

fisicos 
y 

hum
anos, se podrá lograr una 

eficiencia 

L
I
D

E
R

 
1

9
9

7
 



m
ayor 

en 
la inteivención 

y 
control 

del 
sistem

a global. 

L
os enfoques y procedim

ientos que 
se em

plean en la actualidad para enfrentar 
el problem

a del desarrollo regional y local, 
adolecen de una a-espacialidad que y

a se 
ha hecho 

m
ención 

y 
que 

se 
m

anifiesta 
adem

ás com
o una a-territorialidad. S

e trata 
de 

procedim
ientos 

que 
se 

centran 
en 

niveles 
de 

problem
as 

m
acroeconóm

icos, 
sin 

llegar 
a 

plantearse 
el 

problem
a 

del 
"donde". 

A
sí políticas de desarrollo com

o 
las que se aplican para la R

egión d
e A

ysén. 
pueden llevar a un notable crecim

iento de 
las 

actividades 
económ

icas 
y 

de 
la 

población. 
Sin em

bargo no se dispone de 
la capacidad para afirm

ar algo respecto a la 
distribución 

de 
esas 

actividades 
y 

esa 
población, al interior de la R

egión, lo que 
puede resultar crucial respecto a la form

a 
en que la R

egión responderá a la población 
adicional. 
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E
n

 este 
sentido 

es 
que 

surge 
la 

tem
ática de la identidad territorial, puesto 

que en el m
arco de los profundos cam

bios 
que se vienen operando en

 la región de 
A

ysén. parece producirse una contradicción 
entre los deseos de las com

unidades locales 
y 

los 
intereses 

de 
las 

autoridades 
nacionales. 

La solución a esta situación 
debe pasar necesariam

ente por una m
esa de 

concertación 
que 

asegure 
un 

adecuado 
nivel 

de 
com

prom
iso 

por 
parte 

de 
la 

sociedad 
regional 

con 
los 

proyectos 
de 

desarrollo. 
E

sto no significa la im
posición 

de una im
agen objetiva sobre la otra, sino 

la consecusión de una im
agen com

partida 
que 

se 
configure 

en 
el 

proyecto 
de 

desarrollo territorial. 
S

e trata así d
e la 

creación de una identidad territorial y de la 
identificación de sus habitantes con ella. 
D

e esta form
a se realiza la construcción 

social de la región, o lo que es lo m
ism

o, la 
creación del territorio aysenino. 
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